
IEZ  y seis primaveras,-como 
rradoras cursis,-unfa belleza e D insolente; y una pobreza lapi 

larmente oculta, eran cualidades 
en la vida de Catalina, la hija de la señora Eu- 
frasia de los Dolores, devota y atildada vecina 
del barrio del Carmen. 

En el barrio llamábanla la “güenamoza” y 
Catalina hacía todo lo  que a su alcance estaba 
para justificar el calificativo, 

Sabiendo que las cremas y los jabones real- 
zan la belleza, destruyendo los barros, las ro- 
jeces, etc., Catalina las compraba. A costa de ’ 
grandes sacrificios, s u  buena madre le daba di- 
nero para el objeto. 

Catalina tenía las más bellas manos, unas ma- 
nos que hubieran envidiado las elegantes damas 
del segundo imperio. Sus pies eran algo gran- 
des; pero ese defecto se disimulaba fácilmente 
con el USO de las zapatillas reina que, por em-  
sejo de Garrido, el zapatero, adoptara. Porque 
eso sí, Catalina era poseedora del más bello em- 
peine. 

Además, iyué  importaba que su pie fuera al- I 
go grande, SI era sólo el mezquino pedestal de 
41% perfectísimo cuerpo?. . . 

Parecía, además, que SU pecho no tenía la 
prominencia exigida por la salud ni por la be- 
lleza; mas, qui6n se iba a fijar en eso. Algunos 
creía0 que la afeaba un gordo lunar que en la 
mejilla sonrosada destacábase gallardamente. 
Caitalina consultó su espejo y éste, quién sabe 
4 ale0 parcial. le corroboró su idea de que aque- 
lla pequeña v morena prominencia constituía 
tina gracia más. 

Catalina iba envuelta en seda, sí, señores, en 
wd?. La señora Eufrasia de los Dolores, viuda 
de un veterano de la patria, no concebía la her- 
mosiira en percal o en lana. Para el USO de ca- 
sa tenía un kimono de una rica tela a grandes” 
flores. Y parecía del Yoshiwara la pícara, en- 
viielta en esa ba ta . .  . 

TTn trajecito de cheviot azul con aplicaciones 
blancas para salir al campo, correr y (<revol- 
Carsc” y iin traje sastre; todo lo demás era 
sQda.. . 

En el bario causaba escándalo este derroché. 
Todas las lenguas comentaban el que la señora 
Eiifrasia llevara un man 

mks benignas rugían:’ 
va a perder. . . 

a pesar de todo, 18 
porque era buena c 

ñor cura llamó un d 

-Esta chiquilla se hace vanidosa, 
trabajar; el día de mañana se muere uste 
no podrá seguir cobrando el sueldo de su pa 

o y quedará en la indigencia; COB m 
s bellos, con muchas camisas b o r b -  

de mis lectores: el cura no 
de Catalina, pero las supo- 

zón-bordadas). 
ganarse la vida.. . 

r;  si no aprende a dueña de casa, se- 
no hallará marido. Porque no creo-  
eneioso-que tenga pretensiones de 
un rico, que no la haría feliz. Con 

iie sea bueno debe eaaarse. ,. 
la frase de disé: 

-La belleza es transiitoria, v m&s es Obradel 
demonio que de Dios.. . 

Eufrasia pensó esa noche, y al día siguiente, 
a las 13, hora de almuerzo, contó a Catalina 10 
que el cura le había dicho. Esta, muy razonable, 
aceptó. Mas, impuso una condición: trabajaria 
en la casa. Ella no quería salir a la calle, no 
faltaba más!. . . 

En la librería Minerva Eye compró el Manual 
de la fabricación de flores e! y se de- 
died ardientemente a su aje, siendo 
maestra a! cabo de algún tiempo. 

Entró más dinero en casa y. por ende, más 
seda y hasta brillantes.. . 1El af&n del lujo!. . . 

Ya Catalina tenía 18 años p sentía en su emo- 
ción una rara sensación de inquietud.. . 

Las novelas, esas románticas novelas de ai 
habían tenido la culpa. 

Ya se insinuaba el amor.. . 
Todas las tardes, sentada en la parte exte- 

rior de la piiprt2. miraba llegar el crepúsciilo, 

t 



priwera vez en su vida repa- 
era objeto de la admiración 

amor de todos. 
ero tan toscos, con esos trajes 

trabajo, aparecían con esas f e a  blu- 
sas, los aspectos como entontecidos 
por la labor. 

Era muy prosaica: habría querido 
vestir luto; resaltaba su belleza con 

Como todo pas% en este mundo tor- 
no quería hombnes así. nadizo, pasaron los años. Las mu- 

“tipo” debía ser elegante, chachas del bario se acapararon to- 
onado, romántico, como les hé- dos los novios dkponibles, y como 
de los malos novelistas. Ca’talina estaba desacreditada, vió, 

Vivía la pobre en un piano arti- ’ con dolorosa sorpresa, que todos le  

Arsenio la amaba más que todos. Sns formas se acentuaron coq los 
Todavia otra particularidad: nadie se atrevía años. ¡*antoe deseos. de tener una bella guagua! 

a decirla “mira, t e  quiero” o “eres bonita”. Claro que habría &lo bonita, pero.. . 
Se jmponia de tal modo, que nadie se creía au- Y pasaron más años. 
torizado para llegar a ella. En una tarde riente niurió la señora Eufra- 

Arsenio era herrero, hombre siifri,do y de poa- sia. Su hija cumplió los Últimos deberes y 110. 
venir. Como buen forjador de hierro, se aeer- ró. Había aprendid; a llorar. 
CÓ a la aiña y la habló.. . El barrio la compadeció. 

Eufrasia 8e impuso que Arsenio tenía una Ya toaas las muchachas de su tiempo eran 
bien provista libreta de ahorros y que no era madres, y todas las madres, abuelas. ¡Qué ben- 
del.todo mal Dartido. dición de rorros! ¡Más bulliciosos!. .. Uno con 

ficiai. tomaban distancia. 

El  noviazgo- se esparcib, y-cosa rara-nadie 
tuvo envidi@; parecía que la felicidad había 
llegaho al barrio. 

Los muchachos salfan juntos de paaeo, con la 
mamá se entiende.. . 

En un día de gran regocijo, Arsenio le re- 
gal6 el traje de boda que Catalina guard6 en 
el arca. 

g. tEc 
La felicidad ha sido en todos los tiempos lo 

más incierto. 
Un día, un eaballero, Marcos Vani, prestó un 

mrvicio a Eufrasia; después frecuentó la caga 
y se enamoró de Catalina, la que, a su pesar, 
p aconsejada por su madre, despidió a Arsenio. 

a era lo que que- 
Todo el barnosse puso en armas. 

ro, se gagtaba 
del banco sus 

balas en la aien derecha, falle- 

los rizos negros, ia frente echada atrás, sería 

Ya estaba rugosa, blanqueaban algunos de sus 

Quién sabe1 , . . 
cabellos. Primicias del tiempo. ¡Qué bellas son . 
las canas! Ya Catalina no se casaría.. . 

% %  

Han caído uno a uno cincuenta años sobre la 
vida de Catalina; ya está casi ciega ... Las pí- 
aarm flores iartificialea p algo.. . lm lágri- 
mas.. . Sus manes pálidas y hue,sosr*r son ann&- 
rillas, como marfil ahumado. 

y todavía, dentro del arca, apolillado ya, está 
el traje de boda que le obsequiara el pobre Ar- 
senio. Siempre es el crepúseulo igual.. , Todo 
es igual; sólo han cambiado las personas; todas 
son mfia viejas y algunas más felices.. . 

-Medio siglo. . .-Catalina piensa.-Y es ver- 
dad.. Dios, medio siglo. .. sola y aún viva ... 
La vida.. . 

lPobre Catalina!. . . 

Aún tiene los trajes de seda de su juventud, . 

ACEVEDO HERNAXDEZ. 

serepísima señora. 
las magn¶ficas Hturgias de una corte rutilante 
Pero hov tienes una mrte de poetas 
que te ofrwen n o b h  laiiros y 
oh! gmaoiasa  mmiPatnd de la, Elexam 
entre tantas fioraoiones’oraU1908a, 
va escondido este manojo de 
que te queman las orohfa de 

como timbre de decoro, 

y en tu eacudo 
valor y dal donaire vo la18  Amo rn 

algún nombre linajudo. pero a ti te ias 
don violetas va la montura de‘ mi 
v con versos mis b?aBOneS: yp te ofrezco, reina rnia. 
ma1 galante caballfern 
mi mnfdiidh pleite~slz. 

sencillas y elegasit 

FED. &B@. M m .  


